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“Una universidad de la 
envergadura de la UNLP 
debía tener una Facultad de 
Informática”
Bit & Byte dialogó con Luís Lima, Presidente de la UNLP en el período 1995- 2001. Durante 
el encuentro recordó cómo se gestó la propuesta de creación de la Facultad de Informática 
y sobre la importancia que tiene para la sociedad. En esta nota, además, explica su visión 
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El 1ro de junio de 1999, el Consejo Superior de la Univer-
sidad Nacional de La Plata, bajo su presidencia, aprueba 
por unanimidad el proyecto que propone la creación de la 
Facultad de Informática. ¿Qué recuerdos tiene Usted de 
esos días previos?
A mí me parecía absolutamente imprescindible tener 
una Facultad de Informática, si bien pueden existir áreas 
de conocimientos vinculadas en distintas Facultades, la 
forma de encarar el pensamiento del estudiante es dife-
rente; no es lo mismo la formación en Ciencias Exactas 
que en Ingeniería o en Informática.
Había una necesidad que nosotros veíamos, de acuer-
do al desarrollo que tenía la Informática y por los gru-
pos que se habían conformado de informáticos, que era 
imprescindible crear un espacio específico dedicado a 
esta disciplina. En algún momento supusimos que podía 
haber una oposición a nuestro planteo, pero afortunada-
mente no la hubo y el Consejo Superior de la Universidad 
aprobó la creación de la Facultad de Informática de for-
ma unánime.
Igualmente habíamos preparado toda una argumenta-
ción en la que explicábamos que una Universidad de la 
envergadura de la UNLP debía tener algo que se dedique 
específicamente a la Informática; podía ser un Centro de 
Estudios, pero lo mejor era tener una Facultad en la que 
además de abocarse al estudio del tema se formen re-
cursos humanos.
¿Era tan clara la necesidad de la creación de una Facultad 
de Informática en el ámbito de la UNLP que no hubo pos-
turas opuestas al respecto?
Todos coincidimos en que era necesario la creación de 
una Unidad Académica dedicada a la Informática; ade-
más hay que tener en cuenta que al crear una nueva, a 
algunas Facultades les sacábamos una parte de ellas. 
Pero todos lo entendieron perfectamente. 
En mi caso personal, yo había sido asistente del Depar-
tamento de Matemática de la Facultad de Ciencias Exac-
tas, - donde se había comprado la primer computadora 
que hubo en la ciudad de La Plata, la famosa IBM 1620, 
en el año 1964, cuando Germán Fernández era Jefe de 
Departamento- con lo cual, si bien yo no era experto en 
Informática, era consiente sobre la importancia que te-
nía esta disciplina ya desde esos años.
De ahí en adelante, la UNLP siguió evolucionando en el 
tema hasta lograr lo que hoy es una realidad muy buena: 
la Facultad de Informática.
El proyecto que proponía la separación de la Facultad de 
Ciencias Exactas para la creación de una nueva Unidad 
Académica, se fijaba como objetivo “hacer crecer el cam-
po científico de la Informática dentro de la UNLP, formar 
egresados altamente calificados al servicio de nuestra 
sociedad y fortalecer los pilares de la actividad univer-
sitaria. En este sentido, ¿cree que se ha logrado la meta? 
Visto por ojos de un lego, creo que se han más que 
cumplido las aspiraciones propuestas en los primeros 
momentos. Los recuerdos los tengo muy claros, tengo 
muy presente el momento en el que inauguramos la Fa-
cultad de Informática en un aula prestada, en lo que en 
algún momento se había pensado para que funcione el 
Liceo Víctor Mercante. A partir de ahí, a la realidad que 
tenemos hoy, cuando no han pasado tantos años desde 
la creación, queda demostrado que fue una propuesta 
muy acertada. El propio empuje de juntar inteligencias 
pensando en un mismo tema, genera todo un crecimien-
to en las líneas de investigación, en el desarrollo y en 
la difusión de la Informática en todos los estudiantes 
de la Universidad. La Facultad de Ciencias Médicas, por 
ejemplo, tiene cursos de Informática, es decir que se ha 
generado a partir de la creación de la Facultad, entiendo 
yo, toda una conciencia sobre la importancia de esta he-
rramienta. 
Las expectativas que teníamos cuando defendíamos la 
creación de la Facultad de Informática y cuando logra-
mos que se aprobara en el Consejo Superior, fueron más 
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En ese sentido,  ¿podemos decir que la Universidad se 
anticipó un poco a las demandas sociales?
Esa debería ser una de las funciones de la Universidad. 
En parte fue así, intentamos imaginar el futuro y tratar de 
dar las respuestas para cuando ese futuro llegara. Cuan-
do se creó la Facultad, la Informática era una realidad 
bastante concreta, pero la UNLP, sin dudas, fue una gran 
impulsora. Si miramos hacia atrás, vemos que esta Casa 
de Estudios, desde aquella primera IBM 1620 que adqui-
rió, ya hace 50 años – un aparato que ocupaba mucho 
espacio y que no servía para gran cosa, pero que era fas-
cinante- hasta la actualidad, siempre ha innovado. 
En definitiva, creo que a la Facultad se la creó en el mo-
mento oportuno. La Universidad estaba preparada para 
que existiera y la gente estaba preparada para recibir lo 
que la Informática le pudiera aportar.
En los últimos años la formación continua ha crecido en 
relación a la oferta académica y a la cantidad de estudian-
tes que deciden estudiar una carrera de Posgrado. ¿Cómo 
explica el incremento que se ha producido en la UNLP en 
general y en la Facultad de Informática en particular?
Si hubiera lógica en esta sociedad, que no siempre la 
hay, sería totalmente comprensible…porque el país ne-
cesita muchos más informáticos de los que estamos 
produciendo. Es una ciencia sumamente atractiva, los 
nenes desde los 2 o 3 años ya manejan dispositivos 
tecnológicos. Por lo tanto, que muchos jóvenes  estu-
dien más sobre cuestiones con las que ellos han naci-
do, me parece totalmente razonable. El país lo necesita, 
hay salida laboral, por lo tanto todo cierra bien. Es una 
respuesta lógica de la sociedad a una interesante oferta 
universitaria.
Igualmente yo estoy convencido que la formación con-
tinua debe ser para todos y durante toda la vida. Mi opi-
nión es que incluso deberían poder estudiar carreas de 
Posgrado también los que no estén graduados. 
El título hoy no alcanza para toda la vida, el de ninguna 
carrera, pero menos aquellos vinculados a la Informá-
tica. Los títulos alcanzan para muy poco tiempo de la 
vida útil de un profesional, por eso es necesario seguir 
formándose y por eso es necesario que haya una inte-
resante oferta de Posgrado que permita a cada uno pre-
pararse de acuerdo a sus intereses y a sus aspiraciones.
La formación continua es hoy una necesidad absoluta 
que va a generar cambios en la estructura político admi-
nistrativa en la Universidad en un corto y mediano plazo.
Al hablar de innovación no podemos dejar de hablar de la 
iniciativa de dictar la carrera de Ingeniería en Computa-
ción de forma conjunta entre dos Facultades, Informática 
e Ingeniería.  ¿Cuál es su postura frente a esta decisión?
En general, más allá de esa formación mental específica, 
matemática que es cartesiana frente a un literato que tie-
ne una información totalmente diferente y una forma de 
creatividad distinta, creo que se ha armado una estruc-
tura de pensamiento. Los intercambios son sumamente 
necesarios, sino no tendríamos una Universidad sería un 
amontonamiento de Facultades.
El dictado de una carrera en conjunto es un desafío muy 
importante. En algún momento, siendo yo Presidente de 
la UNLP, se planteó con este tipo de carreras hacer algo 
similar, incluso con otras universidades, pero finalmente 
no se concretó. 
Antes había un informático puramente informático y un 
electrónico puramente electrónico, y entre medio no había 
nada. Hay muchas cosas que tienen que ver con ambas 
formaciones, alguien que sepa de computación pero que 
además sepa de electrónica es una figura necesaria. El 
tiempo nos dirá...pero que hoy ya tengamos Ingenieros 
en Computación significa, al menos, que los problemas 
administrativos y de otra índole se han podido resolver. 
Con respecto al rol de la Universidad Pública en la actualidad, 
coincide con el que tenía en los años en los que usted fue Rec-
tor de la UNLP? ¿Cuáles cree que son los nuevos desafíos?
La Universidad le tiene que dar respuestas a las demandas 
de la sociedad. En aquel momento teníamos que estar pre-
sentes en buena parte de la provincia de Buenos Aires; en 
la actualidad han surgido nuevas universidades, como en 
la que  estoy trabajando en este momento (Universidad Na-
cional del Noroeste de la Provincia de Buenos Aires –UN-
NOBA-). En aquel momento recuerdo que comenzamos a 
hacer un Centro Universitario en Junín, pero también estu-
vimos trabajando en las localidades bonaerenses de 25 de 
Mayo y de 9 de Julio. La UNLP acercaba el conocimiento a 
la gente que no podía llegar a la ciudad de La Plata.
Con la creación de universidades regionales, que se han 
multiplicado, si bien el objetivo es siempre el de servir a la 
sociedad, el rol de la Universidad se ha ido restringiendo 
a zonas geográficas más acotadas pero al mismo tiempo 
se tiende a la incrementación de trabajos internacionales 
muy valiosos, como es la experiencia en el Grupo Montevi-
deo, en la que se generan otro tipo de actividades conjun-
tas con países vecinos
